
SUPLEMENTO DE LA PROVINCIA/DLP

SÁBADO, 29 DE ABRIL DE 2017

Única chica entre diez hermanos, es muy 
probable que la inglesa Edith Olivier (1872-

1948) compartiese su intimi-
dad en la infancia con una 
amiga invisible. Olivier, em-
parentada con el célebre ac-
tor, tardó muchos años en 
publicar su primera novela, 
aparecida en 1927. Pero fue 
una bomba. Y la consagró. 
No es de extrañar, porque 
una cosa son los inocentes 
amigos invisibles y otra, muy 
diferente, la peripecia de la 
protagonista de Querida ni-

ña. Una solitaria y anodina mujer de algo 
más de 30 años se ve sumida en la más com-
pleta soledad a la muerte de su madre.

La amiga imaginaria se 
vuelve de carne y hueso
Querida niña 
EDITH OLIVIER 
Periférica, 168 páginas

Está claro que no se trata de descubrirles que 
hay un grandísimo poeta, novelista y memo-

rialista jerezano  que respon-
de al nombre de José Manuel 
Caballero Bonald (1926). No. 
se trata de contarles que su 
tercera novela, Toda la noche 
oyeron pasar pájaros, está de 
nuevo al alcance de la mano, 
y esta vez en un cuidado vo-
lumen de tapa dura. Publica-
da en 1981, Toda la noche... 
se ambienta en alguna loca-
lidad costera gaditana a la 
que llega un inglés, el viejo 

Leiston, cuyo contacto con los lugareños se-
rá el gatillo que permita al autor darle un ma-
gistral repaso, desde la atalaya de la transi-
ción, a todo lo que se imaginan y aún más. 

Caballero Bonald en una 
edición hecha para durar

Toda la noche oyeron pasar... 
CABALLERO BONALD 
Navona, 472 páginas

Conviene observar con detalle la fotografía 
de portada de Lobo negro, porque ese impo-

nente animal es Romeo, el 
auténtico protagonista de la 
historia que Nick Jans narra 
en las páginas de este fasci-
nante libro de aventuras rea-
les. Un buen día, Jans, caza-
dor y viajero en los confines 
árticos, decidió clausurar el 
tiempo de sobrevivir matan-
do y se instaló a las afueras de 
Juneau, la capital de Alaska, 
con la intención de cambiar 
de vida. Allí le aguardaba una 

gran sorpresa: Romeo. Lejos de ocultarse de 
los hombres, le gustaba arriesgar el pellejo 
acercándose a diario hasta el vecindario de 
Jans para jugar con hombres y perros.  

El lobo que quería jugar 
con los niños y los perros 

Lobo negro 
NICK JANS 
Errata Naturae, 416 páginas
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                                                    Irías y verías 
                Todo igual, cambiado todo 
                                          Así como tú eres 
                                       El mismo y el otro 
 
      Luis Cernuda, ‘Viendo volver’   

                                                          (1949) 
 
David Trueba lleva años capeando 
diversas disciplinas: el cine, con Vi-
vir es fácil con los ojos cerrados, 
triunfadora de los Goya en 2014; la 
televisión, con ¿Qué fue de Jorge 
Sanz? (2010-); y la literatura, con el 
anterior Blitz (2014) y este recien-
te Tierra de campos. Podría pen-
sarse que son compartimentos es-
tancos pero, a poco escarbar, exis-
ten unas líneas que los unen como 
la familia que son: la desubicación 
en la madurez y la búsqueda de un 
lugar en el mundo; el amor y las 
formas de perderlo; la paternidad: 
escribe en este libro “los hijos se 
convierten en hijos cuando apren-
den a ser padres”; y el viaje como 
proceso catártico necesario para 
entender la vida. Es central esta úl-
tima temática en toda la obra de 
Trueba: Antonio, el profesor de in-
glés de Vivir es fácil, emprendía ca-
mino a Almería para encon-
trar(se) a John Lennon; en ¿Qué 
fue de Jorge Sanz?, la vida de “un” 
Jorge Sanz parece embocarse en 
un rodaje que le lleva a la Repúbli-
ca Dominicana; o en Blitz es Mú-
nich donde se desmonta y, a un 
tiempo, se arregla la existencia de 
Beto, su protagonista. A lo largo de 
Tierra de campos, el músico Dani 
Mosca peregrina por dos planos 
que van alternándose en sus pági-
nas: uno, hecho de recuerdo, en el 
que recorre su vida, desde su niñez 
hasta su matrimonio fallido y, otro, 
hecho de presente, en el que se re-
lata el regreso a su pueblo con el 
cadáver de su padre.  

El director de cine cruza en ‘Tierra de campos’ sus dos 
constantes: el amor por las historias y cómo narrarlas

Nuestra novela de David Trueba

Tierra de campos enlaza con dos 
constantes en la trayectoria de 
Trueba: su amor por las historias 
y su obsesión por cómo narrarlas. 
En el libro revuelve relatos, peque-
ños cuentos y anécdotas que sir-
ven para empezar a sentir a Mosca 
como nuestro. Esta es la gran habi-
lidad del autor para con sus nove-
las y para con sus lectores: contar a 
la manera Ilustrada. Las palabras 
de Stephen Bronner en su necesa-
ria Reivindicación de la Ilustración 
(Ed. Laetoli) me recordaron, obli-
gatoriamente, a la buena praxis de 
Trueba (no es casual que reciente-
mente rodase con Ramón 
Fontserè los monólogos del prei-
lustrado Montaigne): “Adecuar la 
Ilustración (y sus valores) a la mo-
dernidad requiere volver a conec-
tar con lo popular. Esto no significa 
dar un respaldo al antiintelectua-
lismo”. Nosotros, por tanto, somos 
sus personajes, pero no uno, he 
aquí lo excepcional de Trueba, si-
no todos: en su novela habita un 

compendio sentimental de lo es-
pañol, eso “lo español” que va des-
de la Transición hasta la actuali-
dad, que consigue (y reivindica) 
una sentimentalidad común de un 
país ante la vida. La relación con 
el pueblo y sus padres, quizá lo 
más potente de la obra, brilla pre-
cisamente porque es nuestra: ¿có-
mo entenderse con la generación 
de la posguerra? ¿Cómo entender-
se con los silencios católicos? ¿Có-
mo adaptarse a la nueva libertad 
siendo artista? Y, sobre todo, ¿có-
mo reencontrarse con todo eso a 
bordo del coche fúnebre que 
transporta el cuerpo de tu padre? 
Nos responde el autor, brusca-
mente, al tema: “Había caído del 
árbol de la infancia a plomo sobre 
el descampado del mundo de los 
adultos”. ¿Cómo afrontar lo adul-
to, una separación, una muerte, 
una paternidad, siendo todavía un 
niño de casi cincuenta años? 

Entiende también Trueba que 
la memoria de esa (su) generación 
es inevitablemente musical. Fren-
te al silencio / posguerra / dictadu-
ra de la Tierra de campos, el autor 
escribe las canciones de su prota-
gonista y las intercala con su for-
mación musical en el rock y el pop 
de la época. Otro de los aciertos del 
libro: anclar sentimientos a can-
ciones porque, como sabe Trueba, 
son lo exactamente lo mismo. De 
paso nos regala reflexiones nece-
sarias sobre el oficio, mejor: sobre 
cualquier oficio. Puesto en boca de 
sus personajes sigue sonando él 
mismo: “no hay otra carrera posi-
ble que la carrera de resistencia”, 
“nadie pierde la dignidad por per-
der la dignidad un poco”.  

Es Tierra de campos una nove-
la melancólica y soleada, patética 
y tierna, de separaciones y de reen-
cuentros. Sobre todo, como ya he 
dicho, lo mejor es que David True-
ba nos la ha hecho nuestra.

Tierra de campos 
DAVID TRUEBA 
Anagrama 2017                           

408 páginas, 20, 90 euros
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